Entrevista a Ramon Oliveras Deulofeu, propietario del establecimiento textil Deulofeu

2015

Triste se queda Ramón Oliveras Deulofeu (Barcelona, 1946).

A finales de enero del 2015 cerrará definitivamente la camisería Deulofeu, en la plaza de Sant Jaume, 3, esquina con la calle del Call, 30, en la antigua judería, entre las tiendas Desigual y Flormar. Se encuentra entre la sede del Ajuntament de Barcelona y el Palau de la Generalitat de Catalunya. Un cliente de Deulofeu hizo este comentario: “Ramon, usted es Cristo”. Y Ramon le preguntó por qué: “Porque está entre dos ladrones”. 
El negocio lo fundaron, en 1918, su abuelo Ramon y el hermano de este, Jaume. Antes de que ellos llegaran, en el mismo local había instalada una barbería. 
Actualmente, en el escaparate se han colgado los carteles de “liquidació per tancament” (“closing down sale”).
El cierre de Deulofeu se debe al elevado alquiler que los dueños del local le han impuesto a partir del 1 de enero del 2015.
A día de hoy, Ramon Oliveras Deulofeu paga mensualmente 4.400 euros de alquiler. La cantidad que deberá abonar en unos meses multiplica por tres la cifra actual. Ya se están barajando cantidades “pornográficas”, “imposibles” y “escandalosas”, como reprocha el inquilino del establecimiento. La cantidad asciende a 14.000 euros. 
Esta variación se produce como consecuencia del fin de la moratoria de la Llei d’Arrendaments Urbans, que pone fin a los alquileres de renta antigua. La moratoria finaliza el 31 de diciembre del 2014. 
El nieto de los fundadores, con la mirada melancólica de sir Jackie Stewart, con los puños franceses de la camisa elevados, resuelto en la doctrina del feng shui, cualificado en el trato de proximidad y con una devoción por Barcelona que habría hecho de él un Pierre Vilar si no fuera porque se le exigía lo propio de su momento y su lugar; que el nieto de los fundadores, digo, se enorgullece de la saga especializada en el textil, deplora la actitud del Ajuntament de Barcelona ante la pérdida de su “personalidad” y de su “singularidad” y amonesta a los ediles. 
Un porcentaje elevado de los cargos públicos, de los cargos de confianza y de los cargos técnicos de la Casa Gran han comprado en este comercio camisas Pierre Cardin, jerseys Brautford y corbatas Calvin Klein. 
Barcelona se resentirá de su pérdida.

Ramon Oliveras considera que el Ajuntament de Barcelona, representado por el alcalde, Xavier Trias, ha actuado “tarde y mal”.
“Esto será el caos, porque la aplicación de la ley obligará a muchas tiendas históricas a que echen la persiana. No puede ser que los fondos de inversión nos estén obligando a todos a irnos de la Barcelona que hemos construido. A mí me piden 14.000 euros, que es imposible de pagar, pero en el Passeig de Gràcia los alquileres ya suben a los cien mil euros mensuales, y mucho más, y esto es una locura, porque es una burbuja que petará, y muchas cadenas se marcharán, y lo saben, pero les da igual. Lo que buscan estos fondos de inversión es el enriquecimiento rápido y no les importa a quién dejan fuera”, asegura. 
En los últimos meses, alarma el goteo de comercios históricos, y en muchos casos centenarios, que han tenido que bajar la persiana: el Palacio del Juguete (Capellans, 3), la Llibreria Canuda (Canuda con las Ramblas), los almacenes El Indio (Carme, 24), etcétera.

El rotativo The New York Times publicó en portada, el pasado 20 de octubre, un artículo preventivo: “Historic losss may follow a rise of rents”. 
Para Ramon Oliveras, el modelo de ciudad enfocado exclusivamente al turismo no tiene sentido: “Es pan para hoy y hambre para mañana. Impera el low cost”.
Barcelona se ha convertido en la tercera ciudad del mundo con mayor oferta de plazas baratas de avión (al aeropuerto de El Prat le superan el Aeropuerto Internacional Soekarno-Hatta, en Indonesia, y el Aeropuerto Internacional de Kuala Lumpur, en Malasia).

El turismo de bajo coste es, en parte, el causante de la “vulgarización” de las Ramblas (“Per Déu, les Rambles!”) y de la “degradación” del Barri Gòtic.  

Barcelona se encuentra en el top 10 de las ciudades más visitadas del mundo (la primera, Bangkok, en Tailandia), porque Barcelona, en boca de Ramon, es una ciudad “preciosa, con un clima y una arquitectura espectaculares”. 
Barcelona es el primer destino de shopping (compras) de Europa.

Al turista no comunitario (ruso) se le agasaja con el tax free, descuentos apreciables en los artículos de lujo, especialmente. 

Según Ramon, en eso se está convirtiendo Barcelona: “Una ciudad con muchas tiendas low cost y muchas tiendas de superlujo”. 

Barcelona, igualmente, es la primera ciudad del mundo en número de congresistas (Viena es la primera ciudad del mundo en número de congresos). 

En su opinión, la globalización nos hace más pobres, y a algunos, muchíiisimo más ricos. 
Con los datos que maneja, y comparando políticas orientadas al pequeño comercio en otras grandes capitales (Londres, París, Roma), el propietario de la camisería cree que se podría haber actuado de otra manera. “Es imposible poder sobrevivir si los fondos buitre quieren que te vayas. El neoliberalismo y el Gran Capital se han impuesto avasalladoramente”, asevera. 
En estos momentos, está liquidando el género: vestidos por 119 euros, trencas por 79 euros, zapatos por 50 euros…

La “indignación” que se ha apoderado de él se ha extendido también a su clientela, que no entiende cómo puede desaparecer lo que ni las bombas han conseguido.
Cuando era pequeño, Ramon ya ayudaba detrás del mostrador: “Por las mañanas estudiaba Empresariales y, por las tardes, venía aquí”. 

Ramon cuenta cómo su abuelo siguió desde la ventana el bombardeo del Ajuntament de Barcelona durante los Fets d’Octubre de 1934. En más de una ocasión, en las algaradas de los años treinta, los cristales del local se hicieron añicos. 
Ninguno de los hechos ni acontecimientos ni eventos de estos cien años hicieron que cesara la actividad de Deulofeu: ni el pistolerismo (1918) ni la huelga de La Canadiense (1919) ni las fracciones anarquistas (1920) ni el asesinato de Eduardo Dato (1921) ni la destitución del gobernador Martínez Anido (1922) ni el asesinato de Salvador Seguí, El noi del sucre (1923) ni los diputados anticatalanes del dictador Miguel Primo de Rivera (1924) ni las barrabasadas del capitán general Milans del Bosch (1925) ni la muerte del arquitecto Antoni Gaudí (1926) ni la fundación de la FAI (1927) ni el derribo de las Quatre Columnes, de Puig i Cadafalch (1928) ni la inauguración de la Exposición Internacional (1929) ni la firma del Pacto de San Sebastián (1930) ni la proclamación de la Segunda República (1931) ni el incendio de El Siglo (1932) ni los primeros nazis (1933) ni la determinación del general Batet (1934) ni la competencia de los grandes almacenes Sepu (1935) ni el estallido de la Guerra Civil (1936) ni las incautaciones (1937) ni los bombardeos italianos (1938) ni la caída de Barcelona con el puño cerrado (1939) ni la visita del Reichsführer, Heinrich Himmler (1940), ni los fusilamientos en el Campo de la Bota (1941) ni las cartillas de racionamiento (1942) ni la gris decadencia (1943) ni la débil resistencia (1944) ni el fin de la Segunda Guerra Mundial (1945) ni la represión de estudiantes (1946) ni las manifestaciones ilegales (1947) ni el asesinato de Gandhi (1948) ni las exhibiciones de patriotismo caduco (1949) ni la llegada de Frank Sinatra (1950) ni la vaga de tramvies (1951) ni los catarros de Franco en Montserrat (1952) ni los domingos de ramos (1953) ni la clandestinidad (1954) ni la desaparición de Las Noticias (1955) ni el frío en los pies (1956) ni las sanciones (1957) ni los cacheos (1958) ni el traje que se probó Pelé (1959) ni los Fets del Palau de la Música (1960) ni las detenciones (1961) ni las nevadas (1962) ni la emigración (1963) ni Els altres catalans (1964) ni la tecnocracia (1965) ni la tímida apertura (1966) ni la hipocresía del régimen (1967) ni la rebeldía (1968) ni la sequía (1969) ni las moscas (1970) ni la Assemblea de Catalunya (1971) ni las persecuciones (1972) ni la voladura de Carrero Blanco (1973) ni la cançó protesta (1974) ni la muerte del dictador Franco (1975) ni la amnistía (1976) ni las primeras elecciones democráticas (1977) ni la Constitución española (1978) ni las compras del exagente comercial y luego president de la Generalitat Josep Tarradellas (1979) ni la elección de Jordi Pujol (1980) ni el asalto al Banco Central (1981) ni el Mundial de Fútbol (1982) ni la contracultura (1983) ni Banca Catalana (1984) ni el jaco (1985) ni la Ville de Barcelona (1986) ni las matanzas de ETA (1987) ni el Barcelona de Freddie Mercury y Montserrat Caballé (1988) ni la caída del Muro de Berlín (1989) ni la invasión de Kuwait (1990) ni la extinción de la URSS (1991) ni los Juegos Olímpicos (1992) ni la crisis de las “vacas gordas” (1993) ni el EZLN (1994) ni la guerra de Bosnia (1995) ni los Acuerdos de Dayton (1996) ni la renuncia de Pasqual Maragall (1997) ni el pelotazo (1998) ni el último año del siglo XX (1999) ni el efecto 2000 (2000) ni el Comando Barcelona (2001) ni el euro (2002) ni la segunda Guerra del Golfo (2003) ni el Fòrum Universal de les Cultures (2004) ni el agujero del Carmelo (2005) ni los macrobotellones (2006) ni el apagón (2007) ni la crisis (2009) ni los recortes (2010) ni los cruceristas (2011) ni la huelga general (2012) ni la sustitución de las librerías por McDonald’s (2013).
El 2014 es el último año de vida de Deulofeu. 
Ramon Oliveras Deulofeu, al frente de la camisería Deulofeu, se muestra dolido por la desaparición del tejido comercial: “Ya no quedan ni sastres…”. Y porque, según él, Barcelona se convertirá en una ciudad del montón, “anónima”: “Barcelona morirá de éxito”. 
2015, muerte de Deulofeu.
Q. E. P. D.  
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